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¡ O i d o  á  l a  C a j a !

Conforme anunciamos en  el número pa ­
sado, el d ía  i 8  se pondrá  á  ¡a venta eo toda 
Espafia el primero de nuestros Si/J>leme?Uos, 
que contendrá seis novelitas del eminente 
escritor, honra  de la  literatura catalana, 

D. N AR C ISO  O LLER .
D icho  Suplemento  (formado p o r  un fo­

lleto d e  64 páginas) contendrá las obras si­
guientes;

E L  C H IC O  D E L  P A N A D E R O  L A  I N D I S C R E C I Ó N  

E L  B O F E T Ó N  L A  F Á B l í I C A

E L  D R A M A  D E  V A L L E S T R E T  

A G R U R A S  D E L  A R T E  

Precio: i  real.
Rogam os á  los señores corresponsales que 

todavía  no hayan  hecho  ped ido , se sirvan 
hacerlo cuanto  antes, pues de lo contrario 
se exponen  á  quedarse sin ejemplares.

í t t t i t t r a

España, el pais de los toros, ya  vá siendo el país 
de las terneras.

La vacuDa se impone, hasta el punto de no ser 
otra la pssadilla de ios padres de familia, jefes de 
establecimiento, alcaldes y  demás personas intere­
sadas en el bhnestar  y salud de esta ó de la  otra 
colectividad.

En Barcelona tenemos muclio más miedo á  la 
viruela que al cólera morbo; y en verdad que debe 
ser horrible sufrir esa enfermedad y salvar el pelle­
jo í  costa de quedarnos con el rostro como si le 
tuviéramos bordado en cañamazo.

Los vómitos y los calambres ya sabemos i  donde 
llegan y  despues de todo, no  salen á la cara, pero 
esas viruelas que nos dsjan la fisonomía como un 
dedal causan pavura al cútls más indiferente y  des­
preocupado.

Morirse, al fin y al cabo, es irse al hoyo.
Pero tener viruelas es mucho peor; es irse á los 

hoyos.
— jM e conoces? —le dice á  su novia uu muchacho 

que acaba de pasar la  enfermedad.
— No he visto en mi vida semejante cara.
— Si, )a has visto, sf, pero en sus buenos tiempos. 

Yo soy Arturo.
— Imposible. V. no es él; V. es un molde para 

hacer perdigones.
— Reconóceme, alma mía; es que he  tenido las 

viruelas y ...
—T e  las han arrancado con pinzas ¿verdail?
Para evitar esta y otras bochornosas escenas, las

casas de vacas y las  fábricas de cristal hacen de su 
parte  cuanto pueden.

iJe la s  primeras sale la vacuna legítima que]'nos 
hace indemnes al contagio.

Gracias á  e lla—como decía un biógrafo de Bec- 
quer—pudo el pobre Gustavo pasearse á sus anchas 
por los claustros del monasterio de Viruila.

Los fabricantes de cristal surten á las farmacias 
de esos tubos y vidrios de reloj que encierran k  
salutífera linfa.

Verdad es que con la  vacuna —como con la  pun­
tilla—rara vez se acierta á la  primera. Hay sugelo 
que se vacuna, revacuna, cootravacuna y hasta  se 
encuna sin e:;perimentar los efectos ligeramenie 
morbosos de la  linfa,

Y es que todo es cuestión, no del cristal—que di­
jo  el poeta— sino de la clase del cristal, ó del tubo 
en  su caso.

También la idiosincrasia de la persona influye no 
poco en esto.

Que es lo que decía un timador la otra tarde;
— gPolicias á  m i? ¡ TU  gracia! A mi no  me pren­

de... ni la  viruela.
A otros, en cambio, la vacuna Ies dá una calen­

tura muy alta, verdadera viruela lisa ó dfgas: virue­
la sin señales.

—A mi me hizo un efecto atroz —d e c ú  uno.
— ¿Tuvo V. que hacer cama?
— Eso es lo que siento, que no pude hacerla.
— Pues mejor para V.
— No seSor, es que yo soy fabricante de camas y 

como estuve m alo , no pude hacer n inguna en esos 
días.

E n  los tiempos que corren, muchos hay que por 
nada del mundo darían su brazo á  torcer, pero hay 
pocos que dejen de darlo á  vacunar.

L a  linfa de ternera es lo  que priva hoy po r hoy.
A hora es un colegio, mañana un cuartel, el otro 

el hogar de una familia numerosa los que reclaman 
estos svacunamientos en  masa» donde luce el mé­
dico de ciudad su actividad nerviosa y  su medica­
mento linfático.

El médico de aldea no aparece menos atareado.

Acude, corre, vuela, 
traspasa el a lta  sierra, ocupa el llano, 
no  pe rd ó n ala  espuela, 
no  d á  paz á la mano; 

p o r  m cr  de la  viruela, 
menea fulminando el hierro insano.

De estos Galenos hay muchos que han  sido co­
cineros antes que frailes, es decir, sangradores antes 
que médicos, y hacen cada incisión que ni la de 
Longinos.

- -V am o s  á  ver—-le dice á uno de estos Un su 
cliente—¿vá V. á hacerme mucho daño?

'—N o sefioc; una incisión en los brazos,..
— ¡Como! ¿Media incisión en cada b ra z i  nada 

más?
— Una en cada nno.
— Vamos, si; sendas incisiones, hablando en pu­

ro castellano,
Y, por lo regular, las heridas, más que sendas, 

resultan caminos vecinales.
P or eso opino que debemos recibir con este grito 

á l^susodicha enfermedad Infecciosa:
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— ¡Venga la  viruela-! Aquí la  esperamos- con los 
brazos abieclos... en canal,

- •.
- ♦  '»

Conñeso que no me he sentido con fuerzas para 
enterarme de eso del 3i¡¿ M ac ÍCinley.

Porque ello podrá  tener mucha importancia, mu­
cha miga y mucha trascendencia comercial, pero <no 
me negarán ustedes que es mal sonan tes— como d i ­
cen en L os hijris del Zebedco.

Dícese que el viejo continente prepara grandes 
represalias contra esaegoista  medida de  los norte­
americanos; e sy ec ir ,  que contra los ricos E stados- 
Unidos se aperóiben, aprestan y preparan estos po ­
bres Estados por unir.

¿Quién duda 'que una múltiple alianza comercial 
serla para  los interesados más útil que la actual y 
guerrera Trip le  Alianza?

.M is milagros que en Europa h a  hecho la  espada 
de Marte h a rá  desde luego el caduceo de Mercurio, 
símbolo de paz y concordia como lo indican esas 
dos serpientes, antes rivales, según la mitología, y 
ahora trenzadas en estrecho abrazo que rodean al 
alado caduceo.

Inglaterraidice que,el fampso bilí es tan perjudi­
cial para  ella.como aquel célebréy atrevido blóqiieb 
continental in tentado po r Napoleón;.,Alemania ;se 
sube po r las paredes, Italia está .que trina, Rusia se 
d á  á los mismos diablos, Austria pone el grito, en 
el cielo, Francia coge á  este con las mános y -É ipa- 
ü ase  dispone también á  subirse á  la  parra.

E n resumen, que está Europa en el grado mayor 
de indigiiación que puede darse: una indignscióa 
elevada... á  todas las potencias.

Y  á todo esto yo ¡sin saber lo  que es eso del B ill  
Mac- K in líy \

Muchas.cosas h a  debido de traerse el tal docu­
mento 6 lo  que sea, pero yo prefiero dejar la  cues­
tión empezada;porque iba remontándome demasia­
do.

Y estas revistas europeas, á vista de  pájaro tienen 
un grave inconveniente.

Que el pájaro 'puede caerse de un nido.á.lo me 
jor.

L u i s  R o y o  V il l a n o v á . '

RELA TO  SIM PLE

I
Juanito su más completa 

dicha y todos sus deseos, 
cifraba en darse paseos 
montando en su bicicleta, 
en la cual, cuando viajaba, 
de tal-iftanera cótHa,' 
que largente no yefa; 
más'qixé un punto que pasaba, 

No había á l  empecatado 
carrera.'que le rindiera, 
á excepción de una -carrera:, 
la.carrera de abogadV.

— ¡Pero,por Dios,inq^eas-brutol 
con suplicante ademán '• 
dijo cierto día. á Juan 
su ,tlo don ,Restituto.—

Deja e l'» ;'*’eú que descuellas • 
por tu valor y tu brio; - 
;no comprendes, hijo mío, 
que'el mejor día le estrellas? 
-i 'lQué «voy á  estrellarme I —Lo 
presiento... ¡Pobre de til 
;Qué te apuestas á  que si!
— ¿Qué seapuestausté á que nof—  ̂
Una ciiestión sobrevino, 
yy la cuestión terminada, 
quedó un» apuesta pactada

entre el tío y el sobrino.
Diez duretfs se acordó 

que Juan de pagar habría 
si se estrellaba algún día, 
y Restituto si no.

II
E l mozo, que era un  indino, 

al cruzar las carreteras;, 
hab laba  con las lecheras, 
que encontraba en el camino,, 
y el demonio, que en ninguna 
inconveniencia repara,

.h izo  que se enamorara 
perdidamente de u n a ,, .

D e  entonces, Juan á  la  a lde i 
en-que la  moza vivía,- 
de ir no  dejó un solo día, 
á  ver á  su Dulcinea.

Estaba el lugar distante, 
pero el muchacho, con.la 
bicicleta, claro está, 
llegaba allí en  un inst.ant?,

A  la  lechera po r ver’ ' -• 
corría el chico de un modo,

-que iba  que perdía... todo 
lo que-'se puede perder; 
y a l 'ssber el tío un día 
que.-Juan cuando paseaba '

de mañanita, volaba 
que un  pájaro parecía,

- —N o  corras—..volvió4 rogar 
-al c h ic o -  deesa  manera.,

,  ¡Por Dios, hombre, ce.nsidera .  ̂
■ que te  puedes estrellar..,!

Como prosigas así, 
gano la apuesta, aQadió.
— ¡Bah!-dijo el cbico-¿A que no? 
— ¿Que no dices!,., | A que si!

I I I
Un día, pasado* un mes, 

á su tío fué á buscar 
el chico para  tratar 
de  un asunto de  interés, , 
y le dijo que una hoguera 
el corazón le abrasaba, 
y, en ñn, que necesitaba 
casarse con la  lechera.

Como el tío era bravio 
y  amigo de aconsejar, 
creyó Juan que iba á  escuchar 
un buen sermón de su tío.
Mas este en tono de fiesta 
dijo;— ¿No lo dije yo!
— ¡Te estrellaste!,,, y le pidió 
los diez duros de la  apuesta!,,,

F e r n a n d o  S e g u r a .
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BILLETES, POR Cilla.

El MjCs tonto E l  u Xs  s e g u r c p

El hXs kico Bien que el MíCs rico es este
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N Á U T I C A  Y  A M O R ,  p o r  C i l l a .

A b o r d a j e
N a u f r a o i i ?
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2Ó2 L A  SEMANA CÓM IC A

NARCISO OLLER(')

«Croquis del natural», «La Papaliona», « L ' E s -  
cinya-pobress, «Vilaniu», « D eto ts  colors>, cNotas 
de color», son las escrituras en que Ollec tiene con­
signados lo s t í iu lo sd e  8u nobleza literaria y  sus 
derechos á  ocupar en  esta Revista la  página de 
honor que su entusiasta director h a  querido conce­
derle. •

011er, como todos los escritores catalanes, es t i -  
jo  dé los Juegos Florales', 'Se  lía hecho ya observar 
y creo que yo misnio lo he  dicho ó repetido: los 
juegos Florales son la  única institución académica 
que, lejos de restringir el cciterio literario y estimu­
lar laaparición de una escuela amanerada,'como sue­
len hacer todas las instituciones académicas, ha  en ­
gendrado, por el contrario, toda una literatura viva, 
vigorosa, desembarazada, y toda uns generación de 
poetas y escritores originales. Por una vez la  acade­
mia y la naturaleza no  se han mostrado reñidas, si­
no muy amigas y muy hermanas.

L a  filiación de  011er, respecto de los Juegos F lo ­
rales, es graciosa. Se había ofrecido en ellos un 
premio á  la mejor novela catalana y se presentó un 
cuadrito novelesco de guasa, el idilio de un basure. 
ro, escrito simplemente para  m atar el rato y hacer 
reír á  los Mantenedores, Uoa de las cosas entreteni­
das que tiene el ser M antenedor, es averiguar de 
quién pueda ser el trabajo que se tiene i  la vista. 
P a ra  los que conocen el personal literario, esta ave­
riguación, de las cien veces las noventa,, no  :solo no 
es imposible, sino que ni demasiadamenté difícil. 
Aquella vez ninguno atinaba, Y la intriga era ma­
yor, porque en o’edio de las incongruencias y de las 
extravagancias voluntarias de la  novelita 6 cuadrito, 
tenia este algunos toques y detalles que acusaban 
un temperamento de verdadero escritor. De vez en 
criando ocurren semejantes sorpresas. Cuando el re ­
cién nacido es sano, hasta sin verlo, en la  al­
garabía que mueve al venir al mundo, se le conoce 
que tiene buenos pulmones. A hora  mismo acaba de 
publicar L a  Rínaixensa, en dos domingos, dos cua- 
dritos novelescos de un tal A ntón  desconoci­
do, que no  son de un manco ni mucho menos. 
¡Quién es? N o me sé.contestar á esta pregunta, pe­
ro cceánme Vdes,: apüutensé este nombre porque 
trae.cola.

Tam bién la tenía, y larga; la  misteriosa novelita 
que preocupaba á  los Mantenedores en la  ocasión 
explicada, A l fin se supo que era de un  empleado 
de !a Diputación, amigo de Riera y Bertrán, y que 
la  había escrito en colaboración con su primo Ixart
— también entonces desconocido de noso tros-^co- 
mo para jugaruna-brum a al ofertor del premio. Es­
to sucedía, sí mal no  recuerdo, allá por el afio 1878 .

Pero  pronto  las burlas se tornaron veras, porque 
Óller era una vocación y  lo único que le faltaba era 

• íá- ocasión de presentarse. Había escrito, y mucho, 
cuando jovencilloj-había escrito hasta  novelas de

' un romanticisino.exajeiado, infiüido po r las leclu-

(i) Al hónrárhóy La Ssmana Cómica piiblicsndo el re- 
‘ trato de D: Narciso Oller, nos ha parecido oporiuoo reprodii- 

duqi.el presente artículo, traducido do la excelente revista ca­
talana L ' Aveití.

ras de muchacho y quizás, tanto como por las lec­
turas, por una plétora de excitabilidad de sentimien­
to  que necesitaba afios para  equilibrarse.

¿espites deíiquellos primeros, aunque copiosos 
ensayos, escritos todos en castellano, las distraccio­
nes de la carrera fiscal que había seguido en T ar - 
ragotia, los estudios preparatorios para  las oposi­
ciones á u n a  plaza de la Diputación, y  la falta de un 
medio ambiente que estimulase las facultades que 
en él dormían, le  habían  apartado de toda tenta­
tiva literaria formal. E l futuro novelista era un 
simple burócrata que minutaba oficios y dictámenes.

L a  bromita de que he  hablado le abrió todo un 
horizonte nuevo y  desconocido; lo reveló á si mis­
mo. La literatura-catalar,a tuvo ún novelista. Los 
Juegos Florales, ocasionalmente, como se vé, ha ­
blan  producido al novelista menos académico, más 
moderno, más hondamente revolucionario con que 
cuenta hasta ahora la  literatnra catalana, con que 
cuenta quizá hasta ahora  la literatura española. 

Entendámonos bien,-ante todo, en lo que aquí 
quiere decir revolucionario, porque po r lo  demás, 
Oller es lo  menos revolucionario posible, Precisa­
mente si temperamento existe bien equilibrado es 
el suyo. Pero el equilibrio de su temperamento se 
produce po r el contrapeso que se hacen unos 4 
otros, los diversos apasionamientos de su espíritu. 
T an  igual es dos á  dos, como ciento á  ciento. 
Tanto v4 de uno á dos, como de noventa y nueve 
á  ciento. Quiero decir que el equilibrio se manifiesta 
de dos maneras: po r la  ausencia ó debilidad de fa­
cultades contrarias.

En esta lucha de esíremamientos, en esta brega 
de fogosidades que vienen de direcciones opuestas, 
estriba el secreto de la  solidez, de la  adecuación, 
de la  proporción de Us obras de Oller. P o r sobre 
todos estos apasionamientos, como facultad armo- 
oizadora ó agente de cohesión, existe una formali­
dad una probidad literaria cumo hay poc»s, Se­
guro, no  lo dudo un punto, que ni la  idea del lucro 
pecuniario, ni el aliciente del a p lau so ,— aliciente 
que OUer, como todos los que escriben para eí pií- 
blico, siente con gran  intensidad,— se tíin  bastantes 
i  hacerle abjurar de sus creencias ni á infringir los 
cánones artísticos que él profesa,. No sé si tendría 
facultades para la ob ra  escénica. Dudo que la intente, 
y que, intentándola, triunfase en ella. L a  perspectiva 
escénica tiene una porción de exigencias á que él no 
sabría atender. E l no entiende los finales de actos 
po r los finales; ni admite que para arrancar un ¡ah! 
de admiraciíin al público, sea lícito sacrificar al con­
vencionalismo de un efecto plástico, las evoluciones 
lógicas de  la  psicología humana 6  las verdades vi­
v ien tes 'de  la  fisiología social. .

Para  él en arte no hay más.que uq Dios; la rea­
lidad; ni más que una religión y forma de adora­
ción: la  p in tu ra  de esta realidad. En este punto es 
un intransigente, un  fanático. Fanático como todos 
los que verdaderamente creen. Precisamente por­
que es un creyente, p o rq je  es un fanático, es por 
lo  que valen sus obras. E n  el mundo interno, la 
intensidad del creer es lo que en el mundo externo 
la intensidad del obrar. E l  equivalente de la  ac­
ción, en la región dsl espíritu, es el dominio de la 
inteligencia, es la  fé. Y como el mundo es de la
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acción, la ciencia, el arte, que constituyen el mundo 
de la  ioieligencia, sen de la  fé. Sólo los fuertes do­
minan; sólo los creyentes crean. Los eclécticos, los 
razonadores, los del pró y el contra, no  fundan más 
que sobre U arena inconsistente de  sus propias 
eternas ravilaciones.

Oller es un fanático de la  verdad en arte, No ad­
mite los idealismos en la pintura de la  naturaleza 
externa; no  los admite en el estudio y la pintura de 
la  naturaleí^a interna. Cinceladuras y ñHgranas re­
tóricas de la forma literaria; rebuscamientos y  ma­
ravillas convencionales de la  forma pictórica 6 
plástica, todo esto le subleva^ le indigna de veras, 
pero de  veras, como una profanación, como un 
alentado. Hasta me hace r e i r á  veces con sus in­
transigencias. Tiene á  lo mejor unas escrupulosida­
des. onos purismos tan exagerados, que es cosa de 
decirle cuatro iasolencias. ¡Y cuantas discusiones 
liemos tenido á  causa de estu!-Hayque advertir que 
en  este puntó, él, tan corriente, tan tolerante, tan 
tratable, no escucha razones. ¿Cómo convenceríais, 
po r ejemplo, í  uno que muriese por la fé de M a- 
homa, deq u e  muere po r una quimera? Ya me 
puedo preparar para cuando Oller lea estas líneas 
y vea que trato de quimera sus creencias artísticas. 
Bien, que ya sabe él en qué sentido lo digo. Y bas­
ta, que no se trata de decir lo que pienso yo, sino
lo que piensa él.

N o es de extrañar el apasionamiento de Oller por 
la  verdad realista en arte. Es de aquellos religiosos 
que cteen en Dios porque en sus deliquios místicos 
llegan á verlo como rea,idad subataucial. N o  he 
conocido muchos que tengan en el grado que él la  
visión de esta verdad. Se graba en sus ojos y  en su 
cerebro con un relieve extraordinario. Muchos hay 
que miran y no ven: él es de los que miran y ven. 
Pocos, porejem j'lo , aprovechan un viaje como él; 
se fija en  unos detalles, observa unos pormenores, 
descubre unos accidente? que la mayoría no síben 
ver. Por eso cuando despues los explica, y loa ex­
plica bien y le gusta explicarlos, si habéis visto lo 
que os pinta lo  volvéis á ver, no  como una evoca­
ción sugerida, sino como una realidad resucitada; 
si no lo  habéis visto, os formáis de ello una idea 
perfecta. N o  necesito ir i  Cerdaña para ver el valle 
de Puigcerdi. Marqués, el pintor, se debe acordar 
de  una luminosa, verdaderamente lumitiosa descrip­
ción que Oller nos hizo un día en plática de ami­
gos. Se debe acordar, porque estuvimos un cuarto 
de hora pendientes de sus labios y viendo, no dibu­
jarse ni pintarse, que ésto no es decir bastante, 
viendo vivir aquel valle que tan bonito debe ser, 
según nos lo describió. Cito este detalle, como uno 
de tantos, por lo que nos impresionó á Marqués y 
á mí,

¿Será tenido esto por adulación de amig^? 
Quien tal piense, coja cualquiera de los libros de 
Oller, busque una descripción de localidad, de pai­
saje, y me absolverá de la  acusación. N o son bo­
cetos ni pinceladas impresionistas, no. Son cuadros 
acabados, con perspectivas, como en la  naturaleza, 
tan intensas, tan vibradoras como en ella; más in­
tensas. más vibradoras todavía, porque lienen la 
concentración de la  mirada, el recogimiento de la

visión no distraída en los límites del horizonte en­
cuadrado.

Pero Oller tiene, además, una visión tan profun­
da, tan excrutadora como la visión de las cosas rea­
les externas. Tiene, y va teniendo más cada día y 
en  esta dirección se van encarrilando sus novelas, 
la  visión intensa del alma, la  visión del carácter. 
L ' escanya pobres, los dos protagonistas de L a  M a­
riposa, el Ramón Merli y D. Ramón de Vilaniu  son 
sér:s  reales, de  carne y huesos, fragmentos sorpren­
didos en plena vida de este mundo de los humanos, 
tan interesante, tan maravilloso para el que sabe 
ver sus resortes íntimos, sus tortuosas rinconadas.

E n  esta dirección, en el estudio de los caracteres 
es donde O 1er h a  de encontrar sus mejores victo­
rias. A él propende, de él se preocupa más cada dia, 
hasta la  obsesión, hasta el extreriamiento; á veces, 
en la critica íntima de obras ajenas, hasta la manía, 
¡Ah! si el escribir diese para pan en esta tierra ¡qué 
obras más bonitas produciría esta manía de Oiler! 
R abia da que Cataluña, que Barcelona sea un mer­
cado literlario tan mezquino, y que, porque así es, 
Oller, un novelista, haya de ahogar sus talentos en 
las ingratas y embrutecedoras tareas de la  curia, 
ejerciendo de Procurador. Todavía me río al recor­
dar la  gracia que le hizo á  Pereda el saber que Oller 
era procurador- ¡Verdad es que no podia reírse de 
ello quien, como Pereda, tiene fábrica de jabones 
de olori ¡Los dos novelistas españoles de más ner­
vio realista, el uno haciendo jab^n, el otro  hacien­
do folios!

Y el contraste es más grande todavía en Oller 
que en Pereda, no tanto porque la procuración es 
más personal ^ue la fabricación como por la  incon­
gruencia entre la vida pequeña del agente de nego­
cios menudus de curia y  la alteza poética y la  gene­
rosidad expansiva de sentimientos que caracterizan 
el temperamento literario de Oller. Oiler conserva, 
de aquellas sus llamaradas románticas de muchacho, 
una escitabilldad moral esquisita, una devoción in ­
tensa po r todo lo que es elevadií-, po r todo lo que 
es generoso, po r todo lo  que revela grandezas de 
ánimo. Creo que en su fanatismo por Ja verdad en­
tra por mucho su aversión á todo lo que es ficción, 
disimulamiento, hipocresía, falsedad. Po r eso son 
proverbiales entre sus amigos sus acaloramientos 
contra todo lo que en su manera de sentir no va 
por el camino recto. P o r  eso es tan intemperante. 
Por eso la  mujer de Oller suele decir en broma que 
cuando tarda en volver á cas i más de lo acostum­
brado, tiene miedo de queselo hayan llevado al cuar­
telillo po r haber dicho á alguien cuantas son cinco.

<Se me enfadará OUer porque le  pinte asi? No. 
Porque ya puede presumir que el lector será lo  su­
ficientemente discreto, sobre todo si ha  leído sus 
obras, para comprender que el fondo de forn,alidad 
que hay en ellas, que la nativa distinción de su len ­
guaje, q'ie ei espirítu abierto de  hambre de mur.do 
que respiran, que la benvolencia moral que las in­
forma, pondrán atemperantes y paliativos á  esta es­
pecie de mala cara que le resultaría atribuida si se 
tomase el retrato muy al pié de la letra, Y ya sa­
be Oller que en esta pintura no hay más que la ca­
riñosa franqueza de un amigo de corazón, que escri-
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be sobre «  como hablarla si particularmente hubie­
se tenido precisión de hscer su rei.ato  á cada, uno 
de los suscriptorts de V  Avens.

No he sabido hablar de  011er, de un  am)go, su­
biéndome á la tribuna; hablo de él sentado en una

silla, meciéndome y platicando con el lector. L i  
culpa la tiene el director de esta revista que roe ha  
obligado á  hablar.

J ,  S a r d á .

L A  JO R N A D A  D E L  B IE N

A  un gérmei! del bien, un día 
díjole Dios;—Marcha al mundo 
y lleva á un alma alegría, 
buscando lo más profundo 
de su misteriosa esencia, 
y fija allí tn morada, 
alumbrando una. conciencííi 
para el cielo destinada.

Mas, antes de penetrar, 
cuida ¿e  no  equivocarte 
y  dar aroma á  un  lugar 
que pudiera contagiarte; 
no haga la  contraria suerte 
que en vez de dar dulce calma 
a un alma, te halles la  muene 
en lo profundo de un alma,

De la inocencia has nacido, 
como bueno te crié 
y al lado mío has crecido 
nutriéndote con la fé, 
y fuera mala partida 
que al tropezar en ia  tierra, 
envenenara tu vida 
con Jas maldades que encierra.

Busca, pues, lo santo y bueno, 
y penetra en su interior, 
cuidando de huir del cieno 
donde perece la  flor; 
que el contagio es ley fatal 
que al mundo impuse yo mismo 
cuando aquel ángel del mal 
rodó del cielo al abismo.

E n U mi esperanza fundo... 
Vé de la virtud en pos...  —

Y vino el gérmen al mundo 
trayendo un beso de  Dios.

II
Y al verse despues aquí, 

pensó el gérmen de este modo: 
—Y o, como del bien nací, 

soy un ignorante en todo 
lo demás; claro está que 
cumpliré la  voluntad 
de mi Dios, mas ¡dónde iré 
que no  encuentre la maldad?
El caso es serio, muy serio; 
yo quiero acertar, mas, ¿cómo 
haré  luz en el misterio?... 
Andemos con pies de plomo; 
porque una equivocación 
en lance de tal especie 
me lleva á  la  humillación 
de que mi Dios me desprecie.

Puso los ojos en mi 
para  esta empresa... Veremos, 
veremos loque  hay  aquí 
y en qué sitio nos metemos.—

En torno luego miró 
vió á un monarca bendecido 
y al pié del trono llegó 
pensando encontrar su nido.

Se asomó al alma del rey, 
pefo  al notar que éste hacía 
á  su capricho una ley 
que luego él mismo rompía,

__Aquí hay  propósitos viles,
se dijo,— orgullo y desden... 
;Buen sitio para reptiles, 
no  para  un gérmen del b ien .—

Y un  poco desengaisado 
po r tan triste decepción, 
va á  casa de un magistrado 
que pasa po r un Calón.

— ¡El bien está en lo  severo!
__dice el gérmen,— y quizás...
Y oye ruido de dinero
y entonces se vuelve atrás.
Sigue despues o l ía  pista 
para  encontrar lo que busca, 
y vá al alma de un artista 
cuya aureola le ofusca.
Dice el gérmen con calor:
- ¡L o  sublime es siempre el arte!..
Y el alma del soSador
no está por ninguna parte.

Y apartándose al momento 
de  aquel lugar con espanto, 
fué en derechura á un convento, 
creyendo encontrar lo santo.

Tam poco el gérmen acierta 
ni vé cumplido su afán, 
porque tropieza en la  puerta 
del convenio con Salan, 
que con irritante alarde 
y manifiesto desvío
l e  d ic e  así:— ¡Llegas tarde,
gérmen del biei.l . ¡Esto es mío! —

II I
— Vuelvo, Sefior, á tus pies 

presa de angustia mortal... 
—¿Un sitio no  hallaste, pues?.
—  ¡Tan sólo en lo irracional!

L u i s  b e  A n s o r e n a .,

T ío E s teb an , el Tachuelero

I.

E l  am a del cura 
de Carabanchel 
po r no  hacer dos camas...

cantaba tio Esteban con voz pujante de baríto ­
no , laa  clara que era un  contento oiría; y luego 
poniendo en guiños y sonrisa del rostro una alegría 
de raalicias, y como saboreando para si la sal y pi 
mienta del cantar, terminaba entre dientes, y

zumbón;
se acuesta con él.

- B i e n  se conoce, que eres de Zarzueladel Mon­
te er&ndisimo rccondenao de los infiernos ,Mir 
y  ;u é  cantares se trae  en la  bcca l Anda, s. no  has 
l e  salir de con tu burro & cuestas cotno
con una cruz, le  gritó puesta en ]arras y con dos her­
mosos brazos blancos y rollizos P ° ‘' “  
cuerpo orondo, carnoso y rozagante aun, la  sena 
Francisca y  tal se reía que no  era posible sab r 
si condenaba el can ta r  ó era que éste 
lias á  su apicaramiento de matrona de las de  roinpe 
y rasga d e l  barrio de San Millán, en la  vieja Se- 

govia»
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— ¡No le cumple !a copleja? Pues allá vá otra, 
replicó tio Esteban.

T an  trisle pasas las noches, 
que al ñ a  vienes á doicnir, 
pues si te canta unacopla  
ng la puede rip itir .

¡Jesií? y qué cotorras b onachas ,  qué gallinas en 
alboroto, qué de voces, qué guirigay se armó! Cua­
tro 6  cinco mujeres se un ieioa  á  la seRa Francisca 
para acosar con protestas, voces^ quejas, al bueno 

-del Tachuelero. E l cual coa paso listo y seguro 
se.alejó de a 'll, como huyendo de una racha de gra- 
ni?p y ventolera, y se fué lan fresco silbando un to­
que de corneta, camino adelante, á otro barrio, sin . 
duda á armar jarana, ó á echar un medio con Meli- 
tón, otro industrial caracol y ambulante y chapú­
celo come él; peco -ni tan alegre, ni tan activo:

. Melitón el afilador.
Melitón era  largo, pálido y  delgado, y no poco 

borracho .. . -y sobre todo colillero, lo cual que es, 
como decía tío Esteban, set esjiigaor de los ado­
quines,

T ío  Esteban tiene aun aires y  resabios de solda­
do, florea á  las raozas y se mueve Con gracia; es 
de mediana estatura, ancho de pecho, Agil y fuerte; 
lleva blusa azul, pantalones azules, alpargatas y un 
sombrero casi siempre adornado con una rama 6 
una tosa. La cara lampiña, gozosa, de buen color, 
ojos despiertos como hechos á mucha luz y al brio 
de un temperamento sanguíneo saludable y ani­
moso; la  boca limpia, de dientes blanco: y duros, 
con los que podrá  partir  una tachuela, T iene ne ­
gro el cabe lo , pero ya con algunos apuntes canosos; 
edad, según 61... sobre unos quince años... «Otros 
más» y sale I9  cuenta.

— íQüiete músicaí pregunta á  las gentes; con lo 
cual él quiere decir, si hay  zapatos que clavetear y 
componer. Otras veces se llama á  si mismo £ l  rertí- 
ja n o  de íuelas,

¡^J^-'qué.'iñúsica se produce, cuando m ontado en el 
borriquejo,, dale que dale  con el m irtillo , entre can­
ta r  y cantar vuelve como nuevos y recios los antes 
desollados, rotos, viejos zapatosl

Una vez hubo quien le preguntó po r que se halla­
ba  siempre tan alegre y cantarín. Y se encogió de 
hombros, pasóse la mano, áspera, ancha po rlab u ca  
y  barba; estuvo un momento en silencio, sin duda 
pensando, y  al fin contestó, echándose á  reit;

— ¡La sangre!
P e r la s  mañanas suele vérsele sentado, en su burro 

de palo , al pié de la  más grandiosa maravilla cicló 
pea del mundo; el Acueducto de  airosos arcos y 
enormes piedr as cárdenas. Allí fija po r algunas ho ­
ras su taller tio Esteban, dispuesto á  servir á  los 
soldados, traginantes, mozas y  mercaderes del famo­
so Azoguejo.

ir.

—Si fuera uno á comprar diariamente zapatas 
p a ra  todos los chicos... ¡Dios nos valiera!.., A  más, 
campesinos son y recio lo gastan; y a llá  se queden 
los lujos y  dondijes para  los tisiquillos de la corte, 
destinados ó criados para volatineros políticos, tri ­
bunos de la  envidia, rapaces agiotistas, burócra­
tas ó eruditos de repetición.

N i la  madre de los chicos de  jni cuento se viste 
de mona, ni su padre tiene otros goces que los de 
beber agua fresca y pura, comer con gustosa so­
briedad, estudiar, trabrjar, y ver el cielo azul, las 
arboledas frondosas, la  empinada sierra.

Por esto los chiquitines zapatean que es un con­
tento. Cada mes un par nuevo flainanie, muy esU- 
rado de piel, muy poco hecho, po r falta de confian­
za en la  compatiía sin duda, muy poco hecho, digo 
á trotes y saltos; dos dfas despues ya se muestran 
risueños; cumplida la  quincena <(se rien como unos 
descosidos.»

¡La restauración! ¡Tio Esteban!
„ Birli, birlique, b ir li ,b il6n..

Perdió 'un saMre un aguja 
, b ir li ,b ir l i .. .

y  un zapatero tuerto 
birli, birli.,.
Y  un zapatero tuerto
se la  encontró,,, ’v,
Birli, birlique, 
birli b irlón,,.
Y  el zapatero dijo 
birli, b irli ...

— ¡Señora ama!
Y el zapatero dijo.,.
birli, b irli ,,.

—¡Kay mucha tarea?
Si con un ojo hallé una,,, 
birli, b irli ,,.  
qué haría  con dos 
birli, birlique birli birlón!, •

— L a  paz de Dios sea con todos los de  esta casa.
¿Qué más habla de decir? ¡La revolución! Como 

locuelos salen á  la  puerta los cinco niños ¡cinco 
preciosas cabezas rubias! ¡.¡inoo caritas coloradas y 
saludables! Miradas alegres, ¡de almas á las cuales 
jamás se las debilitó con el despreciable recurso del 
miedo! ¡risas de niños criados como Dios manda, . 
con am or y libertad!

— ¡Tio Esteban! ¡Tio Esteban!^
— Hoia, gente menuda.,,.
¡Qué alegría, qué palmoteo! .cogen sus banquillos 

y siilitos y formando corro presencian la  recompo­
sición de una docena de bolitas y zapatos, oyen los 
cantares, en este caso escogidos del repertorio ino­
cente, oyen los cuentos de tio Esteban.,, que canta 
ó parla  en tanto moja y bate  la suela, la recorta ó la 
clava al viejo calzado.

— ¡Pero vosotros no  vais á la escuela?
— Nos ensena madre, y nos enséüa padre—con­

testa la  mayor de  los niñas.
— <Y qué sabéis!
— Cosas, dice una.
— Muchas cosas, aliade otra.
— ¡Muchas cosaásl repite el pequeñuelo.
— ¡Cocha! apunta por su parte  la  más chiquirri- 

tioa.
— ¡Toma! ^también ttí, comino? ¡Cosas! jy qué 

cosas!
—Pues... saber lo  que son las cosas, replicó la m a­

yor muy gravemente,
— Birlí... b irli ,..  dijo en son de burla la  segunda.

Y con esto se echaron todos á  reir.
— El cuero para  suela y capelladas de zapatos,
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de flanco.

E l enemigo se retira á sus po«!cir>ne5.
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por ejemplo, se cune cun la  corteza de encina, di­
jo  lii mayor. Esto lo si,

— Asi es, asi es.
— Padre nos t a  llevado á  una fábrica de curtidos.
— Y las tachuelas se estañan casi siempre hacién­

dolas hscvir en una disolución de estaño y sal amo­
niaco para que no tomen roña, dijo la  segunda de 
las níQas,

— Y este es un martillo, este es el mango, este el 
mazo del martillo y estos los dientes para sacar los 
cavos: po r aquí se clavan y  por aquí se sacan, dijo 
el pequeño.

— Bravo., pues ¡no sé si sabéis, renacuajos! Calla, 
pues-vosotros me podéis leer una carta mejor que 
el que me la b a  leído esta maflaua, dijo tío Esteban,

T an  enrevesada, tosca y mal hecha era la letra de 
la  carta, que los niños llamaron á  padre, el cual ba­
jó  y, asom brido por la pomposa copa de un viejo 
nogal del camino, leyó, salvo la  mala ortografía, lo 
siguiente;

«Querido padre: me alegraré etcétera.. Sabrá us-' 
ted como ya no me fallan más que diez meses para 
cumplir y esto me tiene loco de alegría..,»

— Lo creo... replicó el tío Esteban, muy gozoso;. 
es más bueno que el pan.

í . .d e  alegria. Y pronto, si Dios quiere, estaré ahí 
con usted, que no  es justo q\ie usted esté tan solo, y 
que ustsd ande trabajando, pudiéndolo ganar yo, 
que no he olvidado el oficio con el servicio. Sabrá 
usted como quise mandarle cinco duros por el giro

mutuo, .pero no  he  vuelto á  cobrar más. ¡Ay, padre, 
cuando me veré á la vera de usted! Parece un siglo 
el tiempo que hace que no  le veo; y temo hallarle 
ya  viejo y con pncas fuerzas, que esto me ha de dat 
pena. Pero yo no he tenido ni un dolor de cabeza 
en la  isla de Cuba, y voy mejor que vine y con más 
ganas de trabajar.»

— Si, estará bueno.., H a  tenidom ucha conduc­
ta . . .  m ucha.,. replicó tío Esteban. '

«Reciba usted un abrazo muy apretado de su hi­
jo  que está deseando dársele de verdad—Paco, >

— ¡Ca, si es más cristianóte y buenazo! —exclamó 
lio Esteban quedándose boquiabierto y embobado. 
Luego añadió;;—Yo, la  verdad, siempre he tenido el 
genial franco y alegre... fsxQ'dende que sé que va á 
venir mi-mozo,' ¡no hay que decir!... Con la  capilla 
de la  mañana... vamos, en cuanto que mato el gu­
sano,,. ya la sangre se me alegra y si á veces pare­
ce que me entra la mala de temer algún chasco de 
la  suerte,,, á la  verdad, entonces si dejara i  la  mu­
rria  apoderarse de mí, era hombre al suelo,,. Pero 
Dios querrá qué todos nos veamos con salud.

Y se  fuS al cabo, con su burro á  cuestas, su rollo 
,de cuero puestó-como una cartuchera, y con su ani- 
.aibsa voz, • ébria el alma de esperanza, se alejaba 
cantando;- .

Y  le  preguntó el sastre 
Birlí b irlé...

J o s é  Za h o n e r o .

E L  TALENTO E N  LA. M U JE R

Inés y Consolación, 
amigas desde la  infancia, 
que en un colegio de Francia 
formaban su educación, 

salieron el mismo día 
de aquel establecimiento, 
educado su talento 
cual su clase merecía.

A p o c o  casóse Inés 
con un viejo octogenario, 
treinta veces millonario 
y titulado marqués,

mientras que Consolación 
se casó con Juan Girc ia , 
que era, como ella decía, 
dueño de su cotazón,

Inés ¡clarol clerrochiba 
la  fortuna del marido 
y entre el bullicio y el ruido 
se divertía y gozaba.

No sé si la bella Inés 
rindió culto & los amores, 
pero tuvo adoradores 
por dojenas á sus pies;

y si con desdén profundo 
la sociedad la  nombraba, 
Inés, que no lo  ignoraba, 
se rió siempre del mundo.

Asi el desprecio social ' 
en su vida conqvistú, 
pero ella se divirtió 
con todos en general

Consolación, al contrario, 
con su esposo cariñosa, 
fué muy buena, virtuosa, 
vivió con lo necesario,

huyó del mundo y su ruido 
y  sin dejar descendencia 
vió transcurrir su existencia 
tranquila con su marido.

De su vida poco á poco 
se fué acercando al ocaso 
¡y el mundo no la  hizo C3S> 
ni su marido tampoco!

Consecuencia de.sprrtndida; 
yo ignoro cual de  las dos 
ganó más para con Dios 
en su género de vida.

Y  aun cuando yo lo supiera 
¡lo expresariaí N o  tal, 
que en  el mundo cada cual 
es feliz á su manera.

Natural, lógico es 
que en los cambios de la  suerte 
piense el h o m b r:  si es la  muerte 
su fin ó hay algo despues,

Pero, lector, sin pasión 
reílexiónalo un momento:
¡cual fué mujer de talento?
(Inés ó Consolación?

E m il io  d e  M o t t a
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TEA TR O  NOVEDADES

S O G R A  Y  N O R A  

C om edia en  tres aeíos áe-D . J . P in  y  S o le r

E n tr e  la s  v a r ia s  te n ta t iv a s  q u e  n u e s t ro  
te a t ro  c a ta lá n  h a  h ec h o  p a r a  m o d e rn i z a r ­
s e  u n  poco  y_ p a r a  s a n e a r  la  a tm ó s fe ra  
q u e  a ú n  r e sp i r a ,  d ebe  c o n ta r s e  el s o g r a

Y NORA del Sr. P in  y  Soler.
E s te ,  conocido  y a  d é l o s  a f ic ionados  á  

n u e s t r a s  le t r a s  com o novel is ta ,  h a  q u e r i ­
do ta m b ié n  t r i u n f a r  en  el te a tro ,  q u e  e s  el 
ideal de to d o s  los  q u e  e sc r ib en ,  y  en  g r a n  
p a r te  lo h a  logrado.

L a  o b r a  t ie n e  en  s u  d e s a r ro l lo  a lgo  y 
a ú n  a lg o s  q u e  r e c u e r d a n  a l  te a t ro  f ra n cé s  
(m á s  vale  q u e  se  p a r e z c a  a l  te a t ro  f r a n ­
cés  q u e  á  E ch e g a ray )  co m o  la  h o lg a d a  
a m p l i tu d  dei d iá logo, in te r ru m p id o  po r  
d ig res iones ,  con  te n d e n c ia  al esp rit;  el p e r ­
so n a je  d e D u m a s ,  bon  c íoan í y  conc iliador,  
e n c a r g a d o  d e  ¡a  m u r a l  de  la  ob ra ,  con  un  
p ió  e n  la  ó sc en a  y  c t ro  e n  l a  p la tea ,  com o 
el co ro  g r ieg o ,  y  so b re  todo  la  im p o r ta n ­
c ia  q u e  s e d a  a l l e n g u a j e  y  al estilo ... .  Y 
es to  e s  lo  q u e  e s  m á s  de  a l a b a r  en  el s e ­
ñ o r  P in  y  So ler .  El d iá logo, y  so b re  todo, 
e l  es tilo ,  es ta n  cogido a l  c a e r  d e  la  boca , 
q u e  p ro d u c e  la  c o m p le ta  i lu s ión  d e  la  r e a ­
lidad. V é a n se  en  p r u e b a  de ello, l a  p r e ­
c io sa  e s c e n a  e n t r e  el D o c to r  y  el prin»o y  
todo  ®I p r im e r  acto, q u e  es , e n  n u e s t ro  
concep to ,  el  m e jo r  de la  o b ra ,  y  s e r ia  
perfec to ,  s i  s e  s u p r im ie r a  el to n o  c a ta la ­

CHIRIGOTAS

E l  n ú m e r o  1 7 7  d e  L a  S e m a n a  C ó m i c a ,  q u e  s e ­

rá  n ú n ero  de D ifun tos, t e n d r á  t u m o s  y  p r e t e n s i o ­

n e s  d e  e x t r a o r d i n a r i o .  C o n s t a r á  d e  3 2  p á g i n a s ,  l a  

m i t a d  d e  e l l a s  c o n  m a g n í f i c o s  g r a b a d o s  á  t r e s  c o l o ­

r e s ,  o r i g i n a l e s  d e  l o s  m e j o r e s  a r t i s t a s ,  y  l a  o t r a  m i ­

t a d  c o n  e x c e l e n t e  t e x t o  a l u s i v o  á  l a  s o l e m n i d a d  d e l  
d i a .

S u  p r e c i o :  2 5  c é n t i m o s  d e  p e s e t a . . . .  y  e s  b a r a t o .

C o n q u e . . .  y a  l o  s a b e n  V d e s .  y  p r e p á r e n s e  p a r a  
c o m p r a r l o .

> « -

L i b r o s — E l  D e c X l o g o .  M o h u r tu y ,  b e l l í s i m a  

n o v e l a  d e  D ,  M .  M a r t í n e z  B a r r i o n u e v o .  T e n t a d o  h e  

e s t a d n  á  r e p r o d u c i r  u n  c a p i t u l o ,  c o m o  m u e s t r a ;  

p e r o  e l  « c e s o  d e  m a t e r i a l  n o  l o  c o n s i e n t e  L a  

o b r a  e s t á  e d i t a . l a  c o n  e l  g u s t o  q u e  d i s t i n g u e  á  L ó ­
p e z  B e r n a g o s i .  P r e c i o ;  6  r e a l e s .

M isterios de la  lo-icra, n o v e l a  c i e n l i f i c a ,  p o r  d o n  

J .  G i n é  y  P o r t e g á s .  E l  n o m b r e  d e l  s a b i o  c a t e d r á t i ­

c o  d e  M e d ic in a ,  n o s  a h o r r a  t o d a  a l a b a n z a .  P r e c i o ;
5  p e s e t a s ,

Alm anaque He iE ¡  M oHnn. P r e c i o ;  4  r e a l e s .

n is ta  de a lg u n a s  f ra se s  y  el in o p o r tu n o  
in te rm e d io  m u s ica l  q u e  lo h a c e  lángu ido .

L a  h a b i l id a d  d e  com posic ión  n o  r a y a  á 
e s a  a l tu ra .  L a  m iss  d esd e  el p r in s ip io  se 
ad iv in a  q u e  es u n  rip io  p a r a  ju s t i f ic a r  la  
d u d a  del m a rid o ,  d u d a  q u e  h a b r ía  d esa ­
pa re c id o  e n  la  re a l id a d  con  u n a  s im ple  
exp l icac ión  al fin del s e g u n d o  acto El ca ­
r á c te r  de  la  su e g ra ,  a lgo  e x a g e ra d o ,  tiene 
s in  e m b a rg o  I ra s e s  m ov idas ,  v ivas, c a z a ­
das  de la  rea lidad ,  so b re  todo  en  el m a g ­
nifico final del p r im e r  acto- El .ca rac te r  
del p r im o ,  co n tra d ic to r io  al a c e p ta r  un  
duelo  de q u e  ól m ism o  se  h a  bu r lad o  a n ­
tes, e s  u n  c a r a c t e r  bien d ibu jado .

L á s t im a  q u e  la  Índole de es te  per iód ico  
y  la  p rec ip i ta c ió n  c o n  q u e  e m b o rro n o  e s ­
t a s  cu a r t i l l a s ,  a l s a l i r  del tea tro ,  m e  im p i­
d a n  a n a l iz a r  u n a  o b ra  q u e  p o r  s u s  s a  u- 
d ab le s  te n d e n c ia s  y p o r  s u  e jecuc ión  m ás  
q u e  r e g u la r  p a r a  u n  a u to r  no v e l  e n  el 
tea tro ,  e s  d igno  de s e r  e s tu d ia d o  de ten i ­
d a m e n te .  S épase ,  d e  todos  m odos ,  q u e  su  
a u to r  t iene  co n d ic io n e s  p a r a  h a c e r  o b ra s  
m e jo re s  y  q u e  la  h e c h a  no  s e r á  in d ig n a  
h e r m a n a  de la s  fu tu ra s .

L a  e jecuc ión  a lgo  in se g u ra .  Se d is t in ­
g u ie ro n  n o ta b le m e n te  B o n ap la ta ,  á  qu ien  
n u n c a  h a b la m o s  oido d ec ir  t a n  b ie n  ni 
con  t a n ta  n a tu ra l id a d ,  y  F o n to v a ,  q u e  es 
e l m a e s t ro  d e  s ie m p re .

Y á  p ropós ito  d© s u e g ra s  y  n u e r a s :  j c r é e  
la  e m p re s a  del N o v ed a d es  q u e  h a r í a  nial 
e n  d e s e m p o lv a r  la  in c o m p a r a b le  com ed ia  
d e  A rn a u  ¡Dorias!?

A n t o n i o  L. R u i z .

Cuadro de honor

CORRESPONSALES 

q u e  n o s  d e b e n  y  n o  n o s  p a g u a

D .  I g n a c i o  G u e r o l a ,  de Valencia 
> P .  G a r c í a  d e  V a l l a d o l i d ,  de 

M urcia
»  S e v e r i n o  V a l d é s ,  de G ijon . 
»  P e d r o  A r n a e z ,  d i A vila  . , 
» Ram ón Perez, de Aleoy 
»  E .  A r a u j o  B o d e r o ,  de Lugo. . 
» ] . J u liin , de A lm ería  . . . 
»  J u a n  J .  d e l  A g u i l a ,  de Vigo 
»  M a n u e l  G a r r l g ó s ,  de M urcia 
»  C o n s t a n t i n o  V i l a s a i i ,  de P ala-

fr u g e ll ...........................................
»  M i g u e l  E s c o b e d o ,  de N svelda  
»  S a n t i a g o  P e r e z ,  de '.laceres .

Ptas .  . 

2 6 1

1 5 2 ‘6 8

■1Ü5‘5 0

I O G '8 0

5 0 ‘3 8

6 í ' 5 f )
3 0

4 6

6 5 ‘4 0

1 9 , 6 2

1 8

T o t a l . . . P e s e ta s  9 1 9 ‘J

N O T A — Este cuadro se  p i i l l i ca rá  scmanalm ente y  sólo 
eliminareinos d e  el á l o s  señorea que p aguen  sus cuentas.

I m p .  d e  C a l z a d a ,  A r c o  d e l  T e a t r o ,  9 ,  p a s a j e
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R E P T I L  A S Q U E R O S O ,  p o r  M .  G o n z á l e z .

A p a r i e m u s  d e  é i  l a  7 Í s ta  c o n  h o r r o r  y  e l  e s t ó m a -  

c o n  a s c o .

N C I O S
A G E N T E  DE

L A  S E M A N *  e Ó M l C A

E N  B A B C E L O N A . 

r  J O A N  T A S S O S — —

íiosto  í e l a  E M b la ,  f ten ie  á  la  calle.itosBltai

a g e n t e  d e  

l a  S E M A N A  C Ó M IC A

E N  M A M Í I D  

D - J U L I A N  R O D R I G U E Z

Kioscí, j l a z a  Sio. Domingo

a g e n t e  d e  

L A  S E M A J ' I A  C Ó j ^ l C ; « c

E N  V A I .E N C I A

D .  J u l i á n  P e m  M e n c h e t a  

C « U e  E o u a a & ,  n ú m .

a g é n t e  d e  

iú A  S E M A N A  C Ó M I C A
en la R tfú b lú a  M txicana

D . R A F A B t  B .  O B T E G A ,
P r i m e r a  d e  S i o ,  D o m i n g o ,  1 2

M É X IC O _________________

a g e n t e  DB 

L A  S E M A J S A  C Ó M I C A  

tn Isla de Cuba 

S m .  V d a .  d e  Po¿o é H i j o  

Obispo, 5 5 —H a b a n a  ' • 

A G E N T E  d e  

]_ ,A  j S e M A N A  p Ó M i C A

EN OL'ATEM ALA

E .  A N T O N I O  P A R T E G -Á S

OciaVá Avsnifla Snr, Almacén

A G E N T E  D E  

Í^A S E M A N A  C Ó M I C A  

E N  S E V I L L A  

r>. J O A Q U I N  N A D A L  

Fern»n Caballero, 6, a.*

A G E N T E  D E  

L A  S E M A N A  C Ó M i e / r

E N  P A B I S  

M a d a m e  S c h T i e t i i e r

, í i t t s s n e  50-— BOTleraTi lo n ím a t i r e

A G E N T E  DE 

L A  S E M A N A  C Ó M ICA

BN P A B IS  

M á d a m e  L e m a l t r e

S io s jn e  3 i — BouleTard 4 a  llaliens

A G E N T E  D E  

'L .A  S E M A N A  C Ó M I C A
E N  B U R D E O S

Mr. Marcelin Lacoste  
Place de la Comédit, S

A G E N T E  D E  

j ^ A  ^ É M A N A  C Ó M I C A

E f i  C A R A C A S  

D A n t o n i o  S .  d e , i S t í i - h e t i c o u r t

Ci’ü'’ ^

LA ÍSñ bü lii í

PcriéáUs liuraric./rnivíl. íU>¡<rnd»

Csltbor» eo el los mejores IHente» J U» «** 
Mlekrídoe ilíbajaEtta

P R E C IO S  D E  SL ISCRIPCKÍN 

H a i c e l o i a -  . f r i l . - : * » .  t ' i ' '  <■“ *

Fii ti» .  - • Semestre. 5

REDACCIÓN V AbMINlSXB.»ClÓl< 

Verirallan.s 3 I * — iUrcelon*

ü K ja s to i M o s  105 í i a s  laboubles  da 3 U  t a r i í

Ayuntamiento de Madrid




